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EN TORNO A LA FIGURA DE ZULEMA 
SEGUEL S. Y LA ARQUEOLOGÍA CHILENA

ON THE FIGURE OF ZULEMA SEGUEL S. AND 
CHILEAN ARCHAEOLOGY

Mario Rivera1

S eptiembre del año 1968, estando en Estados Unidos, donde acababa 
de obtener mi Master en Ciencias en Antropología, en la Universidad 
de Wisconsin, y de aprobar los exámenes preliminares para el docto-

rado, recibía el llamado de Zulema para incorporarme al flamante Centro de 
Investigaciones Arqueológicas de la Universidad de Concepción, el que ya 
llevaba cuatro años de actividad con la licenciatura en Antropología y Arque-
ología. Precisamente, mi rol era llenar la plaza de Arqueología americana y 
Metodología de la investigación, complementando la tarea de renombrados 
e importantes arqueólogos como Bente Bittmann y Julio Montané. Fue este 
último quien presentó mi nombre para asumir tales tareas, dado que Julio era 
nuestro principal guía en las investigaciones que, conjuntamente con Gonzalo 
Ampuero, lleváramos adelante en la IV región. 

Menciono estos hechos pues Zulema fue fundamental y clave en nuestra 
inserción en el medio penquista. Nos recibió muy cariñosamente con nues-
tro primer hijo de solo tres meses y nos cobijó de alguna forma, primero en 
la Casa de Huéspedes de la Universidad y, luego, ayudándonos a encontrar 
un lugar para nuestra estadía permanente. Recuerdo muy bien sus esfuerzos 
en este sentido, pues era una época en que la universidad representaba una 
atracción inmensa en la región y, por tanto, era casi imposible encontrar un lu-
gar para vivir. Pero Zulema era muy obstinada y directa en su trato. De alguna 
forma supo que Deportes Concepción, el nuevo club de futbol que jugaba en 
primera división, había arrendado un departamento en la calle Aguilera para el 
famoso “Pata Bendita” (Osvaldo Castro), recientemente contratado como gran 

1. ICOMOS Chile, ICAHM-Unesco (International Scientific Committee on Ar-
chaeological Heritage Management), Chicago Field Museum, Estados Unidos. 
marivera41@gmail.com  
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estrella del equipo. Zulema luchó y consiguió que dicho departamento fuera 
transferido para que nosotros pudiéramos habitarlo, gestión que comprometió 
toda nuestra estadía en Concepción. 

Así fue nuestro encuentro y así la llegamos a conocer. Afable, buena conver-
sadora, inteligente, de una sensibilidad a prueba, preocupada de sus amigos, 
sincera, modesta y muy campechana; siempre recordaba su juventud en el 
campo y sus orígenes en Quirihue. Por aquel tiempo, el Centro funcionaba 
muy precariamente en unas improvisadas oficinas bajo el arco de entrada al 
campus de la universidad, con un par de piezas en donde compartíamos los 
afanes de la docencia. Con la transformación del Centro en el Instituto de An-
tropología, pronto las oficinas fueron trasladas al nuevo edificio de Ciencias 
Sociales. En todo este transcurrir, Zulema fue el alma del Instituto. De alguna 
forma consiguió los recursos para formar un equipo de profesores e investi-
gadores único en el país, y en donde destacaba la interdisciplinariedad que 
tanto perseguía Zulema a través de la formación de los nuevos profesionales 
en antropología como en arqueología2.  

El gran mérito de Zulema para el desarrollo de la arqueología en la déca-
da de 1960 fue saber motivar a jóvenes estudiantes para incorporarse a una 
carrera que en esos años se veía como muy poco promisoria. Pero la prepa-
ración, así como la formación de Zulema, le permitió vislumbrar la importancia 
de los estudios antropológicos como indispensables para aquellos profesio-
nales que iban a incorporarse en un área de minorías étnicas con un tremendo 
peso de valoración cultural. De esta manera, la especialidad se abrió a estu- 
diantes de otras áreas, como a médicos y dentistas, por ejemplo, interesados 
en lograr una formación más completa y complementaria para percibir mejor 
los procesos culturales de las comunidades donde desarrollarían su labor. Por 
lo demás, Zulema también logró comprender el valor de la investigación en 
la formación de los nóveles antropólogos. Diversas actividades de terreno en 
los entornos de la región, con un sello interdisciplinario, marcaron igualmente 
el desarrollo del Instituto de Antropología. La naturaleza misma de las inves-
tigaciones, acopladas a la docencia, fue un aspecto único y distintivo de la 
institución. Tal vez las tres facetas que caracterizaron este Instituto fueron la 

2. En los primeros años formaron parte de esta experiencia los geólogos 
Andre Singer, Flor Ferrer y Pierre Chotin, los arqueólogos Omar Ortiz, Julio 
Montané y quien escribe, así como en los inicios del Centro Any Tual, Simone 
Gamelon y la propia Annette Laming-Emperaire. Además, estaba la etnohis-
toriadora Bente Bittmann, los antropólogos Pablo Aznar, Edgardo Garbulsky, 
Milan Stuchlik, José Luis Najenson y Mabel Rivera de Bianchi, la antropóloga 
física Mirta Gerber, y los paleontólogos Rodolfo Casamiquela y Lajos Biro. En 
años posteriores esta planta docente sufrió modificaciones, pero la conduc-
ción del Instituto estuvo siempre bajo dirección de Zulema.
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docencia interdisciplinaria, la investigación científica y la comunicación de sus 
resultados a través de congresos y órganos propios de publicación. Así surgió 
Rehue, y de igual forma se configuró el IV Congreso de Arqueología Chilena 
en Concepción, además de preparar asistencias masivas al V Congreso de 
Arqueología Chilena de La Serena (1969) (Figura 1), y al XXXIX Congreso de 
Americanistas en Lima (1970) (Figura 2), todas actividades que permearon el 
liderazgo de Zulema. 

Desgraciadamente, el golpe militar de 1973 terminó con el magnífico de-
sarrollo de este Instituto, y con ello, gran parte de la obra de la mismísima 
Zulema. Fue entonces cuando ella buscó otros refugios donde entregar su 
experiencia, y lo encontró en Isla de Pascua. Durante tres años se transformó 
en la profesora de francés y ciencias sociales del único liceo de la isla. Allí, en 
ese ambiente, ¿qué mejor que una antropóloga para interpretar las diferentes 
situaciones acerca de los cambios tecnológicos, económicos, socioculturales 
y educativos que han impactado al territorio insular? En su notable artículo 
“La multiculturalidad y el proceso educativo en Isla de Pascua” (Seguel 2004), 
Zulema se inmiscuye en el valor de la educación de los jóvenes como elemen-
to fundamental para reconquistar la identidad cultural del pueblo Rapa Nui. 

Figura 1. V Congreso Arqueología Chilena, La Serena, Octubre 1969. Izquierda a derecha: Felipe Bate, 
Alberto Medina, Mario Rivera, Jorge Iribarren, Zulema Seguel, Patricio Núñez, Bente Bittmann y Jac-
queline Colin. Fotografía del Archivo Fotográfico del Museo Arqueológico de La Serena.

En torno a la figura de Zulema Seguel S. y la arqueología chilena.. | Mario Rivera
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Figura 2. XXXIX Congreso de Americanistas, Lima, Julio 1970. Patricia Soto, Gabriela Berthe-Chizelle, 
Juan Munizaga, Luis Coronado, Zulema Seguel, Gonzalo Ampuero y Mario Rivera, en un descanso de 
sesiones, almorzando en una chifa. Fotografía del Archivo Fotográfico del Museo Arqueológico de La 
Serena.

Lamentablemente, la propuesta de Zulema, con todo lo valioso. pues proviene 
de un profundo estudio antropológico de la realidad pascuense, no ha tenido 
respuesta de parte de los organismos centrales de la república, tal vez por una 
deficiente preparación de aquellos que conducen los procesos educativos, a 
fin de comprender aspectos culturales complejos de una realidad que escapa 
al común chileno. Pero esto demuestra la versatilidad de Zulema en cuanto a 
su preparación como antropóloga. 

Es que Zulema Seguel fue parte de una generación que marcó el desarrollo 
de la arqueología y antropología en Chile y que poco a poco va desaparecien-
do, dejando su huella imborrable y señera para las generaciones futuras.
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